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En una de las resecas ramblas del río Aguas (Almena) y no en Olduvai, Java ni Pekín, un homínido cubierto de polvo y sudor, lanzó 
aquella mañana, de antes de la historia, un grito de júbilo, cuando utilizando un enorme fémur como herramienta, cazó un extraño animal. 
Luego el hombre comió. Y después cayó la noche y se oyó el conocido, largo aullido. Entonces el hombre deseó que amaneciera. El hombre 
era el primer hombre: un alménense. El aullido lo lanzó el Canis Lupus Alménense: el más viejo lobo conocido. Cuando amaneció, después 
de una larguísima noche, el hombre se puso en pie, y caminó rápidamente cruzando una cordillera. Y allí, en el valle, un enorme cilindro de 
piedra, iluminado por los reflejos de grandes cristales, lo aterró de nuevo. El lugar era el valle de Tabernas. El cilindro, la Central Solar Expe­
rimental. La noche había durado casi un millón de años. El hecho sólo podía haber ocurrido aquí: en la provincia dé ALMERÍA-ESPAÑA. 

de "Las Memorias Más Antiguas" 
Gonzalo H. Guardi 

Resulta comprobable a simple vista como en los últimos 
tiempos los estudios de investigación histórica sobre nuestro 
más inmediato entorno se encuentran en una fase de franco 
resurgimiento. La historia local, ya sea a nivel regional, pro­
vincial o, incluso, de la propia y más inmediata comunidad, 
acapara cada vez más el interr'es del investigador estudioso de 
un lado y del público en general por el otro. 

Almería, sin quedar al margen de esta corriente cuyas ra­
zones son largas de explicar mantiene, sin embargo, una espe­
cie de atonía muy típica de estas latitudes. 

Y, lo que tampoco deja de ser grave, cuando surge una 
iniciativa no faltan de inmediato las suspicacias y los celos 
que, de forma infatigable ejercen su demoledora labor de 
zapa. 

En fechas muy próximas hemos asistido a una serie de 
manifestaciones que, siendo prometedoras debido a las ilusio­
nes de sus promotores, también resultan desde su propio na­
cimiento tocadas por ese nefasto cáncer de los mal entendi­
dos que provocan las divisiones internas, cuando no por los 
personalismos que todo lo quieren acaparar para mayor glo­
ria propia. La crítica destructiva, ejercida frecuentemente a 
niveles solapados busca el desprestigio y provoca el cansancio 
de quienes pretenden aportar algo positivo a la cultura de la 
ciudad. 

Nos resistimos a creer que todo ello resulte inevitable. 
Pero es verdaderamente triste ver a que nivel se desarrollan 
los debates cuando se celebran actos como los de Instituto 
de Estudios Almerienses, los del Seminario Permanente de 
Andalucía o los del Seminario de Estudios Andaluces. Pare­
ce que la única forma de trabajar fuera, siguiendo el ejemplo 

del Padre Tapia, la investigación en solitario, procurando 
mantenerse al margen de cuantas polémicas puedan dar pie 
a los resultados alcanzados. 

Pero nosotros seguimos creyendo que es necesario apren­
der a trabajar en equipo, con espíritu de colaboración, aunan­
do esfuerzos y convirtiendo la investigación histórica en un 
nexo de unión, no de rivalidad, entre cuantos por ella se sien­
ten atraídos. 

Por eso, a partir de estas líneas, ANDARAX inicia una 
nueva sección de investigación histórica con un objetivo muy 
preciso. Poner, en la medida de sus posibilidades, un instru­
mento de trabajo al servicio de los investigadores almerienses, 
especialmente de aquellos que se inician en esta difícil an­
dadura, ofreciéndoles de un lado unas páginas a través de las 
cuales puedan ir dando a conocer parte de los frutos alcan­
zados, de otro, una serie de datos orientativos que les puedan 
servir de ayuda a la hora de decidir la línea que pretende se­
guir en su labor investigadora. 

Por ello esta sección que hoy nace pretende cubrir di­
versos frentes. Desde luego, parte de sus páginas quedan ofre­
cidas para que aquellos investigadores que lo deseen puedan 
asomarse, a través de ellas, con sus artículos, al público que 
debe conocer sus trabajos. Pero además, intentaremos ir 
ofreciendo datos sobre los fondos documentales de nuestros 
archivos, así como elaborar sucesivas puestas al día en los di­
versos campos de nuestra historia y mantener a los lectores 
informados de cuantas publicaciones vayan apareciendo re­
feridas a nuestra historia. 

Todo ello, es obvio, no lo vamos a realizar solo. Desde 
aquí se lanza una oferta de colaboración a cuantos quieran, 
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desde una línea de independencia y rigor científico, partici­
par en una tarea que entendemos necesaria para Almería. La 
Historia no se hace ni se escribe en solitario. Nosotros cree­
mos en el trabajo colectivo, en la cooperación. Esa va a ser 
nuestra línea de trabajo y desde ella nos ofrecemos. 

Actualmente son abundantes los campos sobre los que 
se está trabajando, desde la Prelustoria hasta los tiempos ac­
tuales. En un rápido repaso al actual estado de las investi­
gaciones en curso sobre temas almerienses podemos men­
cionar en PREHISTORIA el estudio de los objetos metáli­
cos procedentes de las excavaciones realizadas por C. M A R ­
TÍNEZ PADILLA en el Peñón de la Reina (Alboloduy) de 
la Edad del Bronce, para ver el proceso de fabricación y com­
posición de los mismos, que se está realizando en el Instituto 
Central de Restauración de Madrid. Excavaciones se están lle­
vando a cabo en Almizaraque (Cuevas de Almanzora), eneolí­
tico, bajo la dirección de M. ALMAGRO GORBEA y 
M. FERNANDEZ MIRANDA; en Fuente Álamo (Cuevas del 
Almanzora). Edad del Bronce, dirigidas por H. SHUBART 
y 0. ARTEAGA; en el complejo megalítico de los Millares 
(Santa Fe de Mondújar), bajo la dirección de A. ARRIBAS. 
C. CACHO, miembro del C.S.I.C. realiza investigaciones so­
bre el Paleolítico en Vélez Blanco y María. El Departamento 
de Prehistoria de la Universidad de La Lengua estudia el yaci­
miento eneolítico de Campos (Cuevas de Almanzora). 

También se están excavando la necrópolis púnica de Vi-
llaricos (Cuevas de Almanzora, bajo la dirección de María 
J. ALMAGRO GORBEA, los yacimientos de "El Chuche" 
(Benahadux) y "Rozaipón" (Vera) que responden a los pe­
ríodos Ibero Púnico y Romano respectivamente, en los que 
trabaja el Servicio Provincial de Investigaciones y Excavacio­
nes Arqueológicas de Almería y, finalmente, el Departamen­
to de Historia Media de la Universidad de Granada efectúa 
excavaciones en Los Lugares (Turre), bajo la dirección de 
C. TORRES DELGADO." 

En el campo de la Antropología y Etnografía el Servicio 
Provincial antes mencionado viene realizando estudios sobre 
la Cerámica Popular, Fiestas Populares y Telares de nuestra 
Provincia, bajo la dirección de A. PÉREZ CASA, director del 
Museo Arqueológico, desde el que se está realizando una in­
teresante labor de equipo cuyos resultados conoceremos en 
fechas relativamente próximas. 

Sobre la Almería MUSULMANA las perspectivas de tra­
bajo se centran actualmente, en lo que a labor investigadora 
se refiere, en la actividad que desde el Departamento de Len­
gua Árabe del Colegio Universitario lleva a cabo el profesor 
E. MOLINA LÓPEZ. En primer lugar se está elaborando un 
"Corpus" documenta! de textos árabes sobre la provincia de 
Almería: textos geográficos c históricos. Clasificados en áreas 
urbanas y áreas rurales. Con ello se pretende actualizar todas 
las noticias económicas y urbanísticas que sobre Almería se 
hallan en fuentes árabes medievales. 

Otro trabajo se centra en el estudio del desarrollo de la 
vida intelectual en Almería de los siglos VIII-XV, en todas 
las disciplinas del pensamiento islámico. Un tercer estudio es 

el dedicado a La población de Almería bajo el Islam. Se tra­
ta del estudio de las diferentes tribus que componían la com­
pleja estructura social almeriense bajo el Islam. 

IBN JATIMA, autor almeriense del siglo XIV, es objeto 
de un cuarto trabajo, consistente en la recopilación, edición, 
traducción y estudio de su obra Ventajas de Almería sobre 
otras ciudades de al-Andalus (Maziyat al-Mariyya ala gayriha 
min bilad al-Andalus). 

También se está realizando la traducción del árabe al cas­
tellano de una monografía moderna sobre la Historia de Al­
mería realizada por el profesor egipcio Abd al-Aziz Salim, 
Historia de la ciudad islámica de Almería, base naval de al-
Andalus (Tarij madinat al-Mariyya al-islamiyya qa idat ustul 
al-Andalus. Publicada en Beyrut en 1969. 

Finalmente, se encuentra en realización la Toponimia 
menor de la provincia de Almería, realizada en base a la apor­
tación toponímica de las fuentes geográficas árabes, los Li­
bros de Apeos y el Catastro de Ensenada, entre otros. 

Dentro del campo de la HISTORIA MODERNA tenemos 
noticias de diversos trabajos que, en su mayoría, se basan en 
el estudio de los libros de apeos. 

Además de su paciente labor al frente del Archivo, Muni­
cipal, A. ALCOCER realiza su Memoria de Licenciatura sobre 
el tema Colección diplomática del siglo XVI del Archivo Mu­
nicipal de Almería. La Iglesia en la Almería de los Reyes Ca­
tólicos es objeto de estudios por parte de J. LÓPEZ AN­
DRÉS. La taha de Luchar es investigada en su Memoria de 
Licenciatura por J. GARCÍA LATORRE. A. MUÑOZ BUEN-
DIA prepara su Tesis Doctoral sobre El apeo de Almería y su 
tierra: J.M. MARTÍNEZ investiga el apeo de Lubrín y 
E. ORELLANA el de Benizalán. PONCE MOLINA utiliza los 
que hasta el momento no hallamos tenido noticias. Por su­
puesto que habrá que esperar a conocer el trabajo que sobre 
el Reino de Granada en el siglo XVI prepara B. VINCENT, 
y donde quedará abarcado el territorio almeriense. 

Sobre el siglo XVIII tenemos noticias de los trabajos que 
están realizando L. NAVARRO, que prepara su Tesis Docto­
ral con base en el estudio de Almería a través del Catastro de 
Ensenada; M. GÓMEZ CRUZ, cuya Tesis Doctoral versa so­
bre el tema Almería en el siglo XVIII. Estudio demográfico. 
Aproximación a las bases económicas y J. DÍAZ LÓPEZ, 
cuya investigación se centra en la Iglesia de Almería a través 
de los datos proporcionados por el Catastro de Ensenada. 

Posiblemente sea el campo de la HISTORIA CONTEM­
PORÁNEA el que más investigadores concentre. Aquí las 
investigaciones se encuentran más diversificadas. La Almería 
de la Guerra de la Independencia está siendo objeto de estu­
dio por parte de J. CASTILLO y de R. SANZ SALVADOR. 
Más avanzado el siglo XIX, M. NAVARRO GODOY estudia 
La desamortización en Almería capital. 1830-1850. S. LAR-
DON realiza su Memoria de Licenciatura sobre la Almería 
de la Década Moderada, con base en los Libros de Actas del 
Ayuntamiento y de la Diputación, y como principio de un 
proyecto de más envergadura. D. GÓMEZ DÍAZ investiga so­
bre el tema clel esparto y su exportación en el siglo XIX. La 
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Almería del 98 es objeto de estudio por M. GARCÍA VAL-

VERDE y por su parte la actividad minera es protagonista de 

diversos trabajos como los de A. SÁNCHEZ PICÓN, sobre 

Minería e industrialización en la Almería del siglo XIX; 

M. A. PÉREZ DE PERCEVAL, que estudia La industria de 

la fundición de plomos de Sierra Gádor. 1820-1850 y 

G. NUÑEZ, que estudia las minas de Sierra Gádor. 

Dentro del siglo XX F. MARTÍNEZ LÓPEZ realiza su 

Tesis Doctoral sobre Republicanismo y obrerismo en la 

Almería de 1900 a 1923, y G. GONZÁLEZ MÉNDEZ es­

tudia La crisis demográfica y emigración en el Valle del An-

darax: 1909-1918. 

Finalmente, los aspectos culturales son abordados por 

P. BALLARIN, que estudia la educación en la Almena de 

la segunda mitad del siglo XLX. G. NUÑEZ RUIZ, que ana­

liza la educación en la II República y A. MARTÍNEZ MA­

RÍN, cuya Memoria de Licenciatura se centra en la figura de 

Carmen de Burgos, "Colombine". 

Con toda seguridad esta relación es suceptible de am­

pliarse. Quizá lo más importante es que cada uno de los que 

trabajamos en pro de un mejor conocimiento de nuestra his­

toria seamos conscientes de que, dejando a un lado los perso­

nalismos estériles, laboramos por una empresa común. Como 

decía el profesor Molina López en el curso de la mesa redon­

da que recientemente organizó el Seminario Permanente de 

Historia de Andalucía bajo la presidencia del profesor Do­

mínguez Ortiz, "La Historia de Almería es una y múltiple; 

por ello ha de ser obra de muchos operarios en perfecto en­

tendimiento, sin recelos, vanidades, ambiciones o petulancias; 

con voluntad, generosidad —cualidades ampliamente demos­

tradas por un veterano y paciente investigador almeriense— 

(—decía- refiriéndose al P. Tapia, cuya meritoria labor no 

acaba de reconocerse), y con auténtico rigor científico." 

A este espíritu obedece la presente sección y en él se de­

senvolverá. Desde este momento la sección de Investigación 

Histórica Almeriense de ANDARAX queda abierta para 

todos. 

Femando FERNANDEZ BASTARRECHE 

Cristina Segura 

\) 

BASES 

SOCIOECONÓMICAS 

DE LA POBLACIÓN 

DE ALMERÍA (S. XV) 

Una breve introducción firmada por C. Segura 
informa que el libro tan extrañamente titula­
do -Bases socioeconómicas de la población 
de Almería (s. X V ) - es parte de una tesis doc­
toral leída el año 1972 en la Facultad de Le­
tras de la Universidad Complutense de Madrid 
y dirigida por J. González González. El con­
junto de la tesis lo formaban un estudio inicial 
del cual procede el texto actual, seguido de 
la transcripción del manuscrito del Repartí-

LA ALMERÍA 
DEL SIGLO XV 

-MIGUEL BARCELO-

miento de Almería, cuya edición se deja "pa­
ra una posterior ocasión" (p.V). Lástima. Los 
materiales suministrados por este texto de 
"repartimiento" permiten un tipo de análi­
sis histórico tan minucioso de la sociedad in­
dígena y de su ecosistema que uno tiende, con 
demasiada frecuencia, a pensar que C. Segura 
desaprovecha la ocasión o que el tratamiento 
que hace de los materiales es excesivamente 
elemental. Esta insatisfacción es debida a una 
serie de razones algunas de las cuales, tal vez, 
no sean del todo justas. Pero, en general, la 
insatisfacción está perfectamente justificada. 

La prevención aparece ya en las primeras 
páginas de la primera parte dedicada a la Al­
mería musulmana. Cuando C. Segura intenta 
explicar la formación de la colectividad de los 
Marineros de Pechina, cuyo embrión son los 
Banú Siráj, el grupo yemení enviado por 'Abd 
al-Rahman (II) b. al-Hakam como vigilante de 
b costa, uno se encuentra con los siguientes 
puntos oscuros. C. Segura rita la instalación 
de los Banü Siraj por la traducción de al-Him-
yarT de Ma. P. Nbestro González (Valencia. 
1963) sin advertir al lector ni en la nota a 
pie de página (p. 6, n. 5), ni en la bibliografía 
al final de! libro, que se trata de una traduc­
ción, dando sólo el título árabe transcrito. Por 

lo que transcribe la jím final de Siray como 
una g imposible, como hace Ma. P. Maestro 
González (p. 81). Lo extraño es que en la pá­
gina 7, C. Segura, al dar erróneamente el sig­
nificado de ursh al-yaman- (tierra concedida 
a los yemeníes, que C. Segura interpreta como 
"dotación de yemeníes"), rita la edición con 
traducción de £_ Lévi-Provencal jLeidenBrill. 
1938. pp. 37 y 47) que figura también en la 
bibliografía. ¿Por qué citar las dos traduccio­
nes como dos informaciones que, en el texto 
original de al-Hímyarí. ocupa entre tres y cua­
tro líneas? ¿Cuál es el criterio? ¿Y por qué 
no se fía más. en último lugar, de las trans­
cripciones de Ma. P. Maestro González que de 
las de E. Lévi-Provencal? ¿Por qué transcribir 
ürs en lugar del conecto urs"? Por otra parte, 
b preferencia exclusiva por el texto de al-
HimarT, que escribe en el siglo XIII, sobre el 
de al-Bakrí (1028-1094), es sencillamente in­
justificable, sobre todo porque el mismo 
E. Lévi-Provencal (pp. 47-48, n. 5) nombra 
el importante texto de al-Bakrí. Pero esto no 
son sólo redichas precisiones eruditas. C. Se­
gura dice: "Sobre esta bas.e yemení hubo pos­
terior sedimento hispano. Este sedimento 
estaba formado por un grupo de habitantes de 
b costa andaluza de origen hispano-godo y 
que se dedicaban a la navegación: frecuenta-

Diputación de Almería — Biblioteca. Historia de Almería (Andarax. Artes y letras, 24)., p. 3


